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130VER, JOSÉ M.•, S. l., María, M ediaclOra 1mii;ersal. o Sol eriología Mariana. 

estudíada a la luz de los prindpios inariológicos.---Conscjo Superior 

de Investigaciones Científicas (Maclri(l, HH6) G3U. 

Estudiar a la luz de los principios mariológicos la coopcrnción ele 

Nuestra Señora en la obra de la Redención cl(•l mundo es el objeto del 

presente libro, como lo dice claramente el subt.ítulo. El autor nos da la 

razón del título (p. 437s.), cuando nos dice que la idea ele Mediación re­

sume y sintetiza tocla la acción soteriológica dl1 ~faría. La obra quiere 

ser preferentemente especulativa, por lo mismo incompleta, como el nro­

pio autor lo confiesa; pero ha crefclo necesario hacerlo así, en vista del 

sesgo que llan tomado las controversias modernas en esto campo ele ta 

Mariología. Ello es razonable. Pero desearíamos que no dispensase al 

P. Bover de darnos en volumen aparte una Soleriologla Mariana a la luz 

de los documentos de la tradición; sería dmnos sintetizados y sistema­

tizados los resultados de tantos estudios suvos anterior0s. Se intenta, 

pues, en esta obra una visión especulativa de los problemas que integran 

la cuestión de la cooperación ele María en la Rt>dención. El P. Bover ha 

sido generoso en la empresa: ha abordado esos problemas en toda su 

difícil complejidad, sin perdonar aspecto ninguno. Y cslo ta.rnliién nay 

que agradecérselo. 
Una Introducción metodológica. (p. 14-35) abre el libro. A través de 

sus líneas serenas y esquemáticas, en las que se oyen ecos lejanos de 

actuales controversias, se determinan los conceptos de "principios", "l1e­

chos" y "verclacles", que van a ser utilizados después. Porque la obra. 

es eso: estudiar las verdades sotcriológicas marianas en los hechos his­

tóricos, vistos en función ele los principios. 
Por eso, ante toclo (Primera parte) hay que fljar esos principios (p. 2U­

·200) y esos hechos (p. 201-235). Los principíos mariológfoos fundamen­

talmente utilizados son cinco: la maternidad divina y so\criológica (p. 34-

50), la solidaridad (p. 50-M), la recirculación (p. 64-76), la singularidad 

trascendente (p. 76-94), con un apéndice especial sobre la gracia "ca­

pital" de María (p. 99-118). El autor, que ha establecido esos principios 

por vía de análisis interno, los corrobora despuéf, con el testimonio de 

la tradición cristiana (p. 119-200). Los /lechos históricos, en que se con­

densa principalmente la acción soteriológica ele Maria, son tres: el con­

sentimiento virginal (p. 201-217), la compasión maternal (p. 218-228) y 

la intercesión actual (p. 228-235). 
La aplicación de los principios a los hccllos (Seguncla parle) para de­

ducir la verdad de la cooperación ele María tl la Hedención en sus múl­

tiples aspectos es mucllo más compleja. Cual.ro formalidades estudia rl 

autor: la Corredención (p. 241-385), la Maternidad espiritual (p. 386-4081 

1-a Intercesión actual (p. 409-426) y la Metliación universal (p. 427-H2). 

La Corredención se establece primero en general, prescindiendo üel 

momento histórico en que se !laya rcalizaclo, en virtud de los principiu,­

de recirculación y de asociación, aun por separado. A ei-\a prucl)a cierta 

y fundamental se añade otra complementaria. PP1·0 ln. Corrcdención tie­

ne ya una primera concreción histórica en el consentí.miento 1JÍl"lfil1<!l (\i> 
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la Anunciación. Es decir, este consentimiento es propia y verdadcramen-• te corredentivo (coopera a la Redención eficaz e inmediatamente), ya se 
estudie en comparación con el de Jesucristo, ya se analicen sus elemen­tos esenciales, ya se considere su valor moral como acto de obefliencia, ya se atienda a su carácter representativo, en función del principio de 
solidaridad. La segunda concreción histórica de la Corredención la te­nemos en la compasión maternal del Calvario. También aquí una con­sideración de orden general establece el carácter estrictamente corrc­dentivo de la compasión de María, apoyándose principalmente en el :prin­cipio do asociación, aunque los ele la rccirculación y la solidaridad pue­
den añadir una confirmación no clcsprceiable. De esta generalidad Jiay que ])ajar a los diferentes aspectos que ofrece la compasión de la Vir­gen; son los mismos que estudia Santo •romás en la Pasión del Señor, excluído el ele la eficiencia. La compasión es, ante todo, meri.toria, tanto 
con los méritos mismos del Hijo, apropiados por la Madre, como con ins méritos propios de ésta; de ambos moclos esa compasión meriLoria es Yercladeramento corredentiva. En el problema do la cualidad de estos méritos, el P. Bovcr distingue la cuestión real ele la cuestión nominal: 
los méritos correclentivos de María son "méritos ele igualdad más bien superabundante, respecto ele los bienes mereciclos ele gracia y gloria", y pudieran llamarse "dignos" o "condignos". La compasión es además sa­
tisfactoria, y como tal, corredcntiva; con problemas y soluciones se­mejantes al mérito. El aspecto sacrificial de la compasión, la coopera­ción activa de María en el sacrificio de Cristo, no latamente, sino in línea sacrificii, se defiende de dos maneras: cuanto a la inmolación sacri­flcial, ya por apropiación ele la inmolación misma de Cristo, ya por agre­
gación de su propia y personal inmolación; y cuanto a la oblación sacer­
dotal, que se estudia en función del sacerdocio de María (sacerdocio s11-perior) y en función de su santidad sustancial (que entraña en si la maternidad divina on sus relaciones y propicclaclcs morales) y de una como consagración sacerdotal, que de ella inmediatamente se sigue. Fi­
nalmente también ha cooperado María a la Redención por vía ele rescate, por apropiación del precio dado por el Redentor, que es su Hijo, y por aportación propia con sus dolores y sus lágrimas. Dos capítulos, en 
que se estuclia .la "Mujer" ele! i\pocalipsis, Madre dolorosa del Reden­tor Crucificado (que es título suficiente por sí solo para probar la Co­rreclención Mariana) y se examinan las principales objeciones contra la, doctrina propuesta, cierran esta larga investigación sobre la Corredención. 

La .Maternidad espirUuai, limitada a su actuación en la Encarnación 
y en el Calvario, se establece como hecho y se investiga en su natu­
raleza y esencia. Para esto analiza el autor el concepto ele maternid:,cl 
espiritual para concluir que es una verdadera maternidad ele genera­
ción moral, con dos momentos semejantes a la concepción y el parto 
espiritual de los hombres en Cristo Jesús. 

La Intercesión actual es intervención ele María en la obra de la He­dención, que se ejerce por la palabra (deprecación) y por la acción (dis­pensación de las gracias). La deprecación en María, necesariamente apo­
yada en la Correclcnción y su Maternidad espiritual, es ele eficacia i11-frustrable, de alcance universal y de necesidad imprescindible. La tlis­
pensación do las gracias "es el ejercicio actual del doble oficio conferido por Dios a María: el de Madre ele la Casa de Dios y el de Heina en el 
reino de Dios". Dispensación maternal y regia. Tratada antes la matcrni-· 
dad, se estuclia al10ra la Realeza de María. 

La ilfediación universal se verifica no sólo en la intercesión actual, en el sentido ele deprecación, sino igualmente en la Corredcnción, en la 
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Maternidad espiritual y en la Dispensación de las gracias. Es, pues, la 
síntesis de toda la Soteriología Mariana. 

Dos apéndices sobre la doctrina ele los Romanos Pontífices en orden 
a las verdades establecidas en el libro (p. 445-494) y especialmente ¡::o­
bre la Mariología ele la Encíclica "l\iysticí Corporis" (p. 494-519); y una 
amplia nota bibliográfica de los diferentes estudios monográficos, en que 
el autor ha abordado antes los varios aspectos de la Soteriología Maria­
na (p. 521-532), cierran toda la obra. 

La cual es, sin d,uda, obra de grandes alientos. En ella, pasJ a paso, 
con claridad sencilla y sin excesivas sutilezas, se van abriendo más y 
más los lrnrizontes marianos de la Soteriología. Unos problemas se van 
sucediendo 11 otros, sin que ni la multitud, ni la complejidad, ni la di­
ficultad turben el raciocinio sereno y siempre equilibrado. Hay en el 
libro páginas de análisis finísimo, como, solwe todo, las que se refieren 
al consentimiento virginal (p. 204s., 265s., 279s.) y a la compasión 
(p. 219s.). Hay puntos de vista nuevos, como la determinación de un 
"orden soteriológico ", además de los órdenes natural. sobrenatural e 
hipostático (p. 47); la explicación del principio de la doble solidaridad 
en función del Nuevo Adán y de la descendencia de Abrahán (p. 56s.), la 
fijación de los diversos signos de razón en los decretos divinos referen­
tes a la Heclención (p. 78s.), la eficacia ele la deprecación celeste en or­
den a la concesión de las gracias (p. 230s.), la concepción del sacerdocio 
de María (p. 241s.), el análisis del concepto ele maternidad espiritu1l 
(p. 3i3s.) y otros semejantes. 

La obra nos parece muy lograda, y creemos que sus conclusiones a;c­
nerales se imponen. Vamos, sin embargo, a scfialal' algunos puntos, ciuc 
nos han dejado alguna oseuridacl. 

El ,principal se refiere a la concepción misma del li111·0. ¿ Se trarn e11 
él de probar los diferentes modos de participación inmediata de María 
en la obra ele la Hedención? Así parece deducirse del ambiente todo 
ele la obra. Sin embargo, el autor nos dice, como de paso, que se trata 
"no principalmente ele demostrar definitivamente las verclacles revela­
das, sino ele descubrir su cohesión interna y su enraizamiento en 1.rin­
cipios más elevados" (p. i8). No creemos que puedan dar más de sí 
los principios. Si se prescinde de los elatos positivos que !lúS clan las 
fuentes de la revelación, se corre el peligro de dar a los "principios" 
una amplitud y unas porporeiones que excedan de la verdad revelada; 
con Jo que las deducciones carecerían de base sólida en Teología. No 
queremos decir que haya pasado eso en el presente libro; •¡firmamos 
expresamente lo contrario; sino sólo pretendemos sefialar un grave pe­
ligro ele método. ¿Será por eso por lo que el P. Bover ha dedicado un 
capítulo entero a comprobar la verdad de los principios mariológicos 
con la tradición? 

Afirma el P. Bover que la materniclacl divina, por sí mism'I. e inde-
1pendientemente de la gracia, es principio de mérito. Y concluyo: "si es 
cierta [esta capacidad meritoria], como parece, síguese que María pue­
de aporlar al acto mismo ele la Heclención méritos cuyo principio no se 
deriva propiamente del acto mismo de la Hedención" (p. 42). Compren­
demos el sentido de esa frase, que a alguno podrá extrañar. Es verdad 
que, en la hipótesis en que se habla, la divina maternidad es un ele­
mento de la economía de la Heclcnción, anterior lógicamente a ésta, co,1-
ccbicla como consumada. Pero en la mente del autor, el que prcdsamen­
tc l'lfaría sea la persona elegida. para ser Madre ele Dios es una gracia, 
fruto de la Hedención. Y siendo así, no vemos cómo los méritos todos 
de María, en cuanto son suyos, no se deriven de ésta. 

Heduce el P. Bover el principio de asociación al ele recirculación (p. 75s.), 
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y eso nos parece que Jo empequeñece. ¿Es preciso suponer que Dios qui­
so que "el orden de la reparación correspondiese paralela y antitética­
mente al orden ele la caítla", para que entendamos por qué pudo estar 
asociada María a Cristo en la obra ele la Heclención '? Creemos que no. 
El hecho ele la asociación ele María a Cristo es algo más impor'Lantc y 
más fundamental y está más próximamente unido con la maternidad cli­
vina soteriológica. Los Papas lo han subrayado, creemos que más que 
el principio ele rccirculación. Por eso el 1principio ele asociación nos pa­
rece lógico.mente anterior al ele recirculación, y éste, una ulterior deter­
minación de aquél. 

Largamente habla el P. Bover ele la gracia "capital" de María (p. 91s., 
247s.). Habla tamllién del carácter social ele su gracia (p. 106s.). Pero 
esto último lmbiúramos closoaclo verlo con más relieve. Aquello podrá ser 
discutible, al menos en la nomenclatura; pero esto es del todo nece­
sario para asentar mucl10s aspectos ele la acción sotcriológica de María. 
Mucho más discutible parecerá la causalidad física ele la graci,1 (p. 109s.). 
Aun prescindiendo de la cuestión metafísica ele la posilJilidacl, no parece 
baste para probar esa opinión la consideración ele que "María es con 
Jesucristo comprincipio universal ele la gracia". Otro tanto diríamos ele 
la cooperación de M.aría con Dios en el decreto ele la Hcclcnción (p. 262). 

Baste con estas inclicaciones, que en tanta multitud ele problemas 
abordados sería fácil continuar. 'I'crminemos aµrmanclo abiertamente 1.¡ue 
el P. Bover nos ha claclo sobre los misterios de la Soteriología Mariana 
una visión armónica, frnctnosísima, que puedo ponerse como modelo de 
aquella "mysteriorum intclligentia" que señala el Vaticano como térmi­
no de toda especulación teológica. 

J. A. DE ALDAl\!A, S. T. 

l\1Anoz, JosÉ, S. l., El símbolo clel Conciiio XVI ele Toleclo.-Su' texto, sus 
fuentes, su valor teológico, Madrid; 1946, p. 126 (" Estudios Onicnses", 
serio I, vol. III). 

A partir del último tercio del siglo pasado, la literatura ele los símbo­
los ele la fe viene recibiendo un trato de favor por parte ele los investi­
gadores. Los símbolos de los Concilios toledanos son una elaboración 
ulterior, dependiente de diversas circunstancias históricas, ele aquellas 
fórmulas primitivas. Por eso la investigación tampoco podía olvidar es­
tas joyas. El P. Aldama estudió en 193!, el símbolo toledano I; el P. Ma­
doz publicó en 1938 sendas monografías sobre los símbolos ele los Con­
cilios VI y XI ele Toledo; y hoy nos brinda con esta filigrana, volumen 
quinto ele "Estudios Onicnscs", sobre el símbolo del Concilio XVI ele 
Tolrck. 

En una introducción, poncleracla y erudita, se encuadra dentro del 
marco general ele los Concilios toledanos el presente símbolo, las cir­
cunstancias históricas en que se elaboró, su transmisión manuscrita y 
códices que se utilizan para la reconstrucción ele! texto, ciándose final­
mente el texto crítico ele! mismo. Por su sola lectura se ve que este símbo­
lo es el más extenso ele los toledanos, earaetcrizánclosc por una profe­
sión ele fe antimonotelista, por las fórmulas psicológicas agustinianas y 
por otras precisiones trinitarias, debidas a San Julián de Toledo. 

Cuatro capítulos forman el cuerpo de la monografía. Los tres pri­
meros están consagrados a investigar las fuentes del símbolo tolcclcHw 
décimosexto en sus aspectos trinitario, cristológico y escatológico. Un 
cuarto capítulo viene a valorar su importancia teológica. El análisis mi­
nucioso que se hace de las fuentes nos revela el escogido caudal patrí'i-
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tico que utilizaron los Padres toledanos. Allí vemos cómo en este símbo­
lo, el último de las famosas fórmulas toledanas, confluye el torrente de 
los símbolos anteriores, acrecentado acá y allá con nuevas aportaciones. 

Contamos, pues, con un nuevo y magnífico estudio sobre los símbolos 
toledanos, gracias a la paciente y concienzuda investigación del P. Ma­
doz. Ojalá que, eomo ya lo sugerimos al reseñar su monografía sobre el 
símbolo del Concilio XI de Toledo, el estudio de los símbolos le lleve 
al de los mismos Concilios y aun al de toda la Hispana, gloria impere­
cedera de la antigua literatura española. 

SEVERIKO GONZÁLEZ, S. I. 

LEAL, JUAN, S. I., Pauli.nismo y jerarquía de las Ca'/'ltas PaMorales. Discurso 
inaugural del curso académico 1946-47 en la Facultad Teológica de 
la Compañía de Jesús y Seminarios del Sagrado Corazón y de San 
Cecilio de Granada.-(Granada, 1946) 55. 

Dos partes encierra este discurso, presentado con todos los arreos 
que puede apetecer la crítica, de bibliografía y notas en abundancia: 
el contenido de las Cartas pastorales de San Pablo (las dos a Timoteo y 
la otra a Tito) y el contenido jerárquico de las mismas u organización 
y jerarquía de la Iglesia en tiempo de los Apóstoles. Toda la ,primera 
parte está consagrada a probar la autenticidad de estas Cartas de San 
Pablo, tan acérrimamente negada por los racionalistas por meros aprio­
rismos, ya que no admiten autoridad alguna en la generación apostóii­
ca. El régimen de la sociedad cristiana, según ellos, en los tiempos de 
San Pablo, se basaba en las gracias y carismas interiores del Espíritu. 
Este es el Paulinismo estrecho propugnado por Baur y coreado con di­
versos matices por otros racionalistas, que no quieren .reconocer para 
aquella época el Paulinismo jerárquico que reluce en las Pastorales. 
Bien hace, pues, el P. Leal en demostrar ¡primero la sinrazón de los ra­
cionalistas. 

Luego, en la segunda parte, estudia el contenido jerárquico de estas 
Cartas, probando que esta jerarquía sustancialmente era la misma que 
nos dan loi¡ escritos del siglo II en las Cartas de San Ignacio y en las 
Apologías de San Ireneo. Cierto con todo que los nombres de presbitera­
do y episcopado no estaban delimitados aún como después. Timoteo y 
Tito, sin sede fija en las modalidades de sus funciones episcopales, tam­
poco son enteramente iguales a los obispos monárquicos del siglo II. Eran 
como meros obispos auxiliares a las órdenes de su Maestro, San Pablo, 
ló cual no disminuye su personalidad y autoridad con respecto a los 
obispos posteriores, ya que su jurisdicción alcanzaba rproporciones de 
universalidad, que conservarían posiblemente aun después de la muerte 
del Apóstol. Modelo es este discurso de lo que han de ser estas oracio­
nes académicas. 

MANUEL QUERA, S. I. 

THIBAUT, RENÉ, S. J., Le sens de l'Ilomme-Dieu.-Segunda edición. (Mu­
seum Lessianum, sec. tlléol., n. 37.)-L'édition universelle (Bruxelles) 
Desclée de Brower (París, 1946) 168. 

El presente volumen de la renombrada colección "Museum Lessianum" 
ha sabido interesar de modo que a la primera edición de 1942 ha segui­
do ya la segunda a la distancia de solo cuatro años. No es un volumen 
extenso ni de erudición; es, ante todo, una obra fuertemente personal y 

7 
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sugestiva, cuyo tema es siempre antiguo y siempre nuevo y cuyo en-• 
foque es de una altura intelectual y de una sinceridad y comprensión 
tan humanas y tan cristianas,. que no pueden menos de conciliarse la 
simpatía de todo lector imparcial. 

Esencialmente- es una obra apologética, aunque no en el sentido vul­
gar que se da con frecuencia a esta palabra. Cree el autor que no es 
sólo la mala voluntad la que explica la incredulidad contemporánea; que 
el no llegar a la verdad, si supone siempre un defecto moral, este de­
fecto con todo en la mayoría de los casos no va hasta la mala fe o la 
mala voluntad conscientes; lo que hay es sim plcmente negligencia o dis­
tracción, y a veces más todavía en los que tienen la misión de enseñar 
que en los que deberían instruirse. 

El libro se concentra en torno a la persona de Jesucristo, Dios-Hom­
bre, en cuanto éste es un signo, una señal. En la primera parte se con­
cede gustosamente que Jesucristo es un signo velaclo, y se desarrolla. 
este pensamiento examinando la "forma ele siervo" en palabras y ac­
ciones, la aparente incerteza ele los hechos históricos y el silencio ele 
Dios. 

La segunda parte expone la significación ele este velo; es decir, cómo 
este velo poco transparente es significativo por su falta misma ele trans­
parencia. Los tres capítulos ele esta segunda ,parte tratan sucesivamente 
del espesor, de la necesidad y de la significación ele! velo. Esta última 
idea se desenvuelve considerando primero al Hombre-Dios en el seno de 
la Virgen; segundo, el cuerpo divino en la cruz y en el sepulcro, y final­
mente, la presencia real eucarística. Cierra la obra un epílogo sobre el' 
senticlo trinitario del Hombre-Dios. 

Conviene hacer notar, pues el título de los capítulos apenas lo insi­
núa, que también aparece profundizado en este libro el papel que co--
1Tesponde a la Santísima Virgen, haciendo resaltar ele modo admirable 
en particular la fe de Nuestra Señora. 

Entrar en detalles sobre ,puntos particulares no creo que sea propio 
de este lugar. En cambio, sí lo es tributar la expresión del más cálido 
reconocimiento a un alma recta y noble que busca con caridad compren­
der aun a aquellos que están fuera del, cristianismo y que en magnífica 
síntesis ofrece las aparentes dificultades trocadas en pruebas de la mi­
sión divina ele Nuestro Señor Jesucristo. La idea ola.ve de esta paradoja 
es que el Dios que se nos ha revelado en Jesucristo no es precisamente 
el Dios-Omnipotente, sino el Dios-Bonclacl. 

Mérito inapreciable de este libro es atreverse a mirar cara a cara los 
problemas, sin tratar en modo alguno ele soslayarlos; de ahí que resulte 
tan moderno y apasionante. La solución ele! autor hemos ele reconocer 
que pone ele manifiesto un aspecto ele la Divinidad algo olvidado y di­
fícil de aceptar, pero que es completamente cierto. 

El P. T!libaut nos recuerda el camino ele un cristianismo sincero y 
fuerte, que no pretende contentarse a. sí mismo reduciendo a Dios a la. 
medida humana, sino que se esfuerza por acomodarse a la misma ma-­
nera de ser de Dios. 

J. SOLANO, S. J. 

ADAM, KARL, Jesus Chl'is,tus. Versión castellana.-Herder (Barcelona, 1945) 
XV + 320. 

Presenta Herder la traducción castellana de una de las más conoci­
das obras del ilustre profesor de Tubinga. Tanto en su lengua original 
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como en sus diversas ti;:aducciones a las lenguas europeas ha sido aco­
gida esta obra con ui1iversal y merecida benevolencia. 

En las primeras líneas se plantea el autor la cuestión central de su 
obra. "El problema que hoy nos inquieta consiste en saber si el hom­
bre del siglo XX puede aún tener fe" en la divinidad de Jesucristo. Como 
preliminares para resolver esta trascendental cuestión examina el autor 
en el primer capítulo la naturaleza del mensaje cristiano; en el segun­
do, la disposición subjetiva del que desea llegar al conocimiento de ;a 
verdad de la fe, y en el tercero, las fuentes profanas y sagradas de la vida 
de Jesús. Pasa a continuación a exponer la fisonomía moral y espiritual 
de Jesucristo y el testimonio que de sí mismo da, en los capítulos IV, V 
':{ VI; y termina con otros dos sobre la resurrección y obra redentora 
del Dios hecho hombre. 

Toda la obra, pero en especial los capítulos que constituyen el nú­
cleo central de la obra, y que estudian la fisonomía moral y espiritual 
de Cristo, su vida íntima y el testimonio que de sí mismo da, son de lo 
más bello y sugestivo en su género. No se trata de frías disecciones crí­
ticas, ni de eruditas exposiciones, faltas de vida y calor. Por .el con­
trario, todas las páginas del libro aparecen impregnadas de profunda 
piedad y ardiente amor a la persona del Salvador y a la verdad cris­
tiana, a través de las cuales se revela el celo de un fervoroso apóstol 
que desea comunicar a sus hermanos alejados del cristianismo y su­
mergidos en un mar sin fondo de dudas y prejuicios, la dicha de la fe, 
que él posee con fruición. 

Nos parece de especial interés apologético el capitulo segundo, donde 
desarrolla el autor la disposición subjetiva del hombre y el elemento 
sobrenatural que se requieren para llegar a la fe: seriedad leal y sin­
cera ante la trascendencia del problema; el sentimiento religioso, no 
ciego o puramente emocional, sino precedido del juicio de la inteligen­
cia, y por fin, como elemento esencial, con frecuencia olvidado poe los 
que tratan de llevar a los hombres al conocimiento de la verdad reve­
lada, la gracia sobrenatural. No lo olvidemos, "la fe en Cristo es ... el 
hecho de Dios, un beso de su amor, enteramente gratuito ... " Este es et 
punto de partida para proceder a la exposición razonada de los motivos 
de credibilidad; porque "no bastan ni la gracia sola ni la razón sola". 

Sin embargo, no podemos menos de observar que en la exposición de 
la import.ancia e influencia del sentimiento religioso en el conocimiento 
de la verdad se encuentran expresion.es que producen alguna cxtrafic­
za, y que a más de uno le pueden parecer ligeramente exageradas. Algo 
parecido ocurre en algún que otro pasaje de la obra. Véase, por ejem­
plo, la frase siguiente, en la p. 5: "Dios hecho hombre no es el tér­
mino último, el verdadero objeto de nuestra adoración". 

Con todo, a pesar de estas insignificantes deficiencias, que señalamos 
en honor a la verdad, creemos que la lectura rrposada de est.a obra, 
llena de vigor y de vida, será muy útil no sólo a los seglares cultos que 
busquen un conocimiento racional de su fe, sino. aun para los mismos 
sacerdotes y religiosos que deseen penetrar más profundamente en los 
misterios que encierra la persona del Redentor. Más útil todavía parn 
los que. en conferencias, círculos de estudios, etc., desean presentar a 
los demás el camino que lleva a la fe en Cristo. 

No podemos tributar las mismas alabanzas a la traducción. Es ésta 
árida, dura, y a veces, difícil. Reconocemos la dificultad de la empre­
sa; pero no podemos menos de lamentar que la traducción reste parte 
del encanto que tiene la obra en su lengua original. 

A. G. 
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'l'uSQUETs, JuAN, PBRO., La cr!ti.ca de las religiones. "Colección Lábaro".­
Editorial Lumen (Barcelona, 1946) 328. 

El indice de este libro bastará a dar idea de su contenido y de su 
carácler. Los títulos generales de sus cualro capítulos son: l. La cer­

tidumbre (consideraciones de índole filosófica). II. La certidumbre reli­

giosa (explicaciones del hecho religioso, las defectuosas, como las de la. 
escuela mitológica, antropológica, psicológica, y la explicación satisfac­

toria, o sea la histórico-cultural, con una crítica de las religiones ante­
riores a Jesucristo). III. La certiclumbre cristtana (explicaciones erró­

neas y satisfactorias del hecho cristiano, con el valor histórico del Evan­
gelio y crítica del Judaísmo y del Mahometismo). rv. La certidumbre ca­

tóUca (las falsas y las verdaderas interpretaciones del hecho católico, ex­

clusión de las Iglesias no fundadas por Cristo y justificación crítica de 
la única Iglesia que Jesucristo fundó, que es la Católica, Apostólica, Ro­
mana). No es el libro del Dr. 'l'usquets una Historia de· las religiones, a 

manera del Chris.tus, de Huby, ni un estudio comparado de las mismas, 
al estilo ele! bien conocido de Pinard ele la Boullaye o del P. Scl1midt; 

tampoco es una mera crílica ele ellas ni una mera apologética de la re­
ligión católica, sino que juntando elementos muy variados aspira a que 
el lector se cié cuenta ele los diversos hechos religiosos y de las inter­
pretaciones dacias por: los que se dicen representantes de la ciencia y 

fácilmente pueda discernir la única religión verdadera. El Dr. Tusc¡uets 
ha escrito un libro profundamente pedagógico y claro; tanto, que a 
ratos, por ejemplo en las primeras páginas, se nos antoja infantil, efec­

to sin eluda de su afán vulgarizador. Su cultura es inmensa, y lo mis­
mo halJla ele los Presocráticos y ele Santo Tomás, ele Aristóteles y de 
los culturalistas modernos, como nos traza una simpática semblanza de 

Mauricio de vVulf en su cátedra de Lovaina y del P. Guillermo Schmidt 
en Viena. Una muestra ele su estilo. Después ele refutar ciertas teorías 
fllosóficas ele José Ortega y Gasset y de Eugenio cl'Ors, escribe: "Y 

para disimular estas insuficiencias no basta adoptar actitudes teatrales, 
como suele D. José; ni alardear ele mago, como D. Eugenio. Los estudio­
sos de la Filosofía examinarán con imparcialidad, sin prejuicios, cual­
quier doctrina, favorable o contraria a sus propias opiniones; 1pero quizá 

no se presten indefinidamente a dejarse tomar el pelo" (p. 82). 

A. G. 

TusQUETS, JUAN, PBRO., La religión explicada a los mayorcitos. Prólogo 
del Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Daniel Llorente, Obispo de Segovia. 
Ilustraciones de T. Branyas.-Editorial Lumen (Barcelona, 1916), 562. 

La novedad ele este IilJro consiste en el método. El mismo autor nos 
lo describe: "He escogido para pieza fundamental el círculo de estu­

dios... Concibo el círculo como una serie ele breves conversaciones, in­

terrumpidas por unos momentos ele reposo. Cada una de estas conver- , 

saciones o puntos empieza por una comparación y termina con una 
conclusi0n. Corona el círculo de estudios la recapitulación... Lo apren­

dido ha de incorporarse a la vida. Para ello no atino en mejor procedi­
miento que la narración de una vida de santo. De un santo que encarne 

las verdades objeto de la lección... Cada lección va ilustrada con un 
gráfico''. Digno de toda loa nos parece semejante método, y alabamos 
en particular, por su indudalJle eficacia psicológica, la práctica de aña-
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dir a cada explicación la biografía compendiosa de "un santo. Creemos, 

con el autor, que esta o])ra será bien recibida de· catequistas, consiliarios 

de A. C., maestros y aun pretlicadores. Son muy útiles los índices doc­

trinal, personal y oratorio. 
A. G. 

MDÑANA, HAMÓN .J. DE, s. J., Verdad y vida. Colección de hechos y dichos 

catequísticos. '!'orno IV.-El :Mensajero del Corazón de Jesús (Bil­

bao, 19i6), 592. 

Sigue el P. Muñana en su labor de recolección de elatos históricos,' 

ejemplos, anécdotas, compara.ciones, etc., de cuya utilidad hablan ya 

ponderativamentc los catequistas "':i predicadores, por la experiencia ele 

los tres tomos anteriores. Este tomo es el IV y versa solJre la Oración 

y el Padrenuestro, aduciendo sobre ello nada menos que 1.566 ejem­

plos. Va siguiendo el orden del Catecismo. 'l'iene esta Colección del Pa­

dre l\Iuñana, sobre otras similares, además ele la cantidad ele datos, otra 

ventaja, que es la de eliminar las historietas evidentemente falsas o que 

pueden inducir a enor al lector sen.cilio, anotando siempre ele quú .fuen­

tes las toma, que en general suelen ser autores serios. 
L. C. 

SANCHIS ALVENTOSA, JOAQUÍN, O. F. M., La escuela mísliea alemana y sus 

relaciones con nuestros místicos del Siglo ele Orn.-Editorial Verdad 

y Vida (Madrid, 1946) XI+ 237. 

En este libt'O ha reunido el autor los artículos publicados en la re­

vista de los PP. ele San Francisco el Grande, ele Madrid, Ve1'ctaci y Villa, 

comenzando en el número de octnbl'C a diciembre de 1943, y acabando 

en octubre ele 1!l45, afiadiendo al principio un prólogo del catedrático 

de la Universidad Central, Angel González de Palencia, quien hace la 

presentación del P. Sanchis Alventosa, que cursó brillantemente la Teo­

logía y Filosofía en Alema\1ia, y posteriormente se doctoró en la Univer­

sidad de Madrid; ha colaborado en diversas revistas y ha actuado en 

solemnes actos académicos. El P. Sanchis, siguiendo la orientación seña­

lada por Mlménclez y Pclayo, estudia en este libro la influencia que en 

nuestros místicos del siglo XVI ejercieron las escuelas alemana y fla­

menca de últimos del siglo XIII y ele 'principios del siglo XIV. Antes 

ex,pone el origen de este moYimiento, y da una síntesis de los auto'rcs 

místicos de estas escuelas, deteniéndose en Eckehart, en el Doctol' llu­

minado, Juan Tauler, y en Juan Ruysbroeck el "Admirable". 

Entrando en el estudio ele los místicos españoles, expone el floreci­

miento de la mística en el siglo XVI, los libros alemanes de ascética y 

mística más divulgados, y va analizando los influjos extranjeros en di­

versos autores españoles, deteniéndose largamente en el franciscano Fra.y 

Juan de los Angeles, que se lleva en el libro la parte del león, y acaban­

do con el carmelita Fray Mig·uel de la Fuente. Al destacar el P. Sanchis 

la influencia germánica sobre algún místico español, pone con frecuen­

cia al lado, en columnas paralelas, el texto correspondiente, para pat,m­

tizar la influencia. Ingente ha. sido esta labor, pues a menudo los mís­

ticos españoles no citan las fuentes a que acuden. l\fonéndez y Pelayo 

habló de la influencia ele esta mística alemana acentuando la nota d0 

pesimismo, y muchos han repetido sus palabras sin examen previo de 

los autores .. Era, pues, necesario 1ponm· las cosas en su punto. 'I'anlo más 
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que diversos autores extranjeros han mantenido en este punto criterios 
dispares y exagerados. De todo cuanto se ha escrito se ha hecho cargo 
el P. Sanchís, 1precisando el alcance de la influencia de la mística ale­
mana en la española. 

Cuando señala las carúcterísticas de la mística española, plácenos 
que haya recalcado su nota de "psicológica". Al recorrer los místicos 
españoles en que se deja ver alguna influencia alemana, hubiéramos de­
seado que el estudio se extendiese a otros escritores no mencionados. 
CrPemos que el nombre de "Molinistas", aplicado a los secuaces de Mo­
linos (p. 16), desagradará a muchos, acostumbrados al sentido I irm di­
verso de esta palal}ra en las controversias teológicas. De lamentar son 
las frecuentes erralas, aun en los textos aducidos, que true0an comple­
tamente el sentido. Así, hace decir al P. Angeles en su Conqui~ta: "como 
niño pequeño se goza dentro del pecado" (subrayamos nosotros), c•n lu­
gar de "el entro ele! pecho" (p. 190). También la bibliografía lwbien po­
dido ser más abundante y variada. Al hablar ele! franciscano l?ray Ber­
narclino ele Lareclo parece desconocer las dos redacciones, tan diferentes, 
de su Subicla del Monte Sión, pues sólo habla ele la primera (1535) y no 
de la segunda (1538), en que va siguiendo los pasos ele! cartujo Hugo o 
Em·ique de Balma, entrando más en la vía afectiva (cf. FIDEL DE Ros, 
O. F. M. GAP., La Contemplati.on cl'apres Lareclo: BullLittEccl' 44 
[ 1943], 203-228; 45 [ 1944]. 147-170). 

Por lo demás, estamos de acuerdo con el autor del prólogo en que 
"una de las buenas cualidades de este libro es que, junto con su gran 
erudición, fruto de la lectura ele largas horas, t.iene una agiliclacl de 
redacción que lo hace ameno y agradable, cosa digna ele tocio encomio". 

MANUEL QUERA, S. L 

GnELLINGER, J. DE, S. J., L'essor ele la lUtérature latine ait Xlle st/>.cle 
(Museum Lessianum. Sección histórica, t. IV-V).-Eclition Univer3cl­
le, S. A. Rue Royale, 53, Bruselas, Bélgica. 2 vols., en 8. 0

, VIII-232 
y 355 p., 325 francos belgas. 

En trance de poner término con un tercer volumen a su Littérature 
latine au mayen age ("Estudios Eclesiásticos", 16, 1942, 559-560), el re­
verendo P. ,José de Ghellinck se ha visto con las manos llenas de rnn 
ricos materiales, que no se ha -resignado a encerrarlos en los breves li­
mites de un fascículo ele la Bibl. Cath. eles Sciences Religieuses, y ha 
resuelto exponer en tocia la extensión de los dos volúmenes presentes el 
pujante florecimiento literario ele! siglo XII. Los lectores se lo agrade­
cerán cumplidamente al tomar en sus manos esta obm maestra, llena 
ele erudición y ele sazonada critica, sobre un período de la historia lite­
raria tan trascenclental para la teología :posterior, y en general para las 
letras, cual fué aquel siglo. 

La sola enumeración de los capítulos bastaría para recomendar !a 
obra. Son los graneles grupos escolares de teólogos, filósofos y juris­
tas, desde San Anselmo hasta San Alberto Magno, con los liturgistas, po­
lemistas, los epistológrafos y los predicadores; siguen los autores de 
obras didácticas, los traductores del griego y del hebreo, el Á'l'S clictami­
nis: la historia universal, regional, monástica, la hagiografía y la poesía 
profana y religiosa. 

El estudio de los personajes es una galería de retratos, finamente 
matizados en tocios los pliegues que lleva consigo la complejidad ae !a 
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vida, en sus rasgos biográficos, modalidades características de su acti­
vidad y doctrina, valoración de sus escritos, contrastes de su persona­
lidad propia con la de los contemporáneos, influjo peculiar de c;u actua.­
ción en la historia de las ideas teológicas. Y todo ello, no en el encasillado 
,;eco y rígido de un frío nomenclátor, sino en la trama viviente y orgá­
nica de un relato genético y continuado, en medio del complicadll lmllir 
doctrinal y literario del siglo XII, que el P. De Ghellinck domim co11 
solwrania excepcional. 

Los lectores españoles tropezarán gratamente con Pedro Nfonso, po­
lemista conciliador y autor de la Disciplina clericalis; con Haimundo 
MarLí, el sugestivo apologista, autor del Pugio fidei; con San Martín ele 
León, el de los prolijos sermones destinados a los judíos; d polemista 
Lucas de Túy, etc. Por otra parte, aparecen: la admirable organización 
de la escuela toledana de traductores, con Raimundo de •roledo (1126-
1153); la relación del rabino Benjamín de Tudela en su Itinerruiurn; el 
Comentator Averroes; los grandes traductores Juan de España y Do­
mingo Gundisalvo. El enorme esfuerzo de los traductores de 'l'oicdo y 
su aportación del saber griego, judío y árabe a las Universidades eu­
ropeas, hizo posilJle la obra cientí!lca y filosófica de Alberto Magno. 

De sumo valor para apreciar las fuentes medievales de la poesía en 
los comienzos de las lenguas romances es el capítulo VI. El autor, en 
ta valoración de los géneros, ha sal)ido evitar los extremos, estimando 
-con suma sensatez to que se halla de positivo mérito en aquel inmenso 
océano de prosa rimada. Allí pueden verse los orígenes de los iltisterius, 
de los Combates o Altercationes; el Pamphilus y otras obras precmso­
ras de nuestros Clásicos. En lo religiqso, las obras maestras Iesu dul,;is 
memoria, Veni Sancte Spiritus, Dies irae, etc. 

El mundo sabio acogerá con aplauso la aparición de esta obra, sín­
tesis de laboi:iosidad prolongada y de fina valoración crítica, fruto de 
un especialista en la historia de la 'reología, excepcionalmente familia­
rizado con el pensamiento medieval y su transmisión literaria. 

J. MADOZ, S. I. 

MADOZ, JOSÉ, S. I., La Iglesia, nuestra illadre. Su paso de luz sobre la 
tierra (Bilbao, 1946) 311. 

Agradezcamos al P. Madoz este librito que nos ofrece, recogiendo en 
precioso ramillete una serie de artículos que florecieron dispersos én 
revistas y periódicos, y que por versar todos ellos sobre la Iglesia nues­

tra Madre forman un conjunto de bastante unidad. Son tan hermosos 
algunos de ellos, verbigracia, el del Amor a Jesucristo en la Iglesia de 
los mártires, y el de la Devoción a la Iglesia en los primeros siglos, que 
muchos lectores lamentaban no poder tenerlos a la mano. En el campo 
primaveral de la antigua literatura cristiana y en los escritos de los Pa­
dres Apostólicos puede decirse que no hay flor de la que no se hayan 
libado aquí sus mejores mieles: la Didaqué, las Cartas de San Ignacio, 
el martirio de San Policarpo, el Himno de Clemente Alejandrino, otros 
Himnos primitivos, el Banquete de San Metodio, la Liturgia, las Inscrip­
ciones, etc. Hay mucha variedad y diferencia de tonos en los trabaJos 
aquí recopilados. Algunos son de vulgarización, escritos con amenidad 
y elegancia; otros, más especializados y propios del teólogo; pero rn 
todos se admira, además de la precisión científica y la erudición selec­
ta, la cinceladura limacla del lenguaje. Alguna pequeña repetición se 
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nota, ni es extraño, dada la índole del libro. El número de sedes epis­
copales que nos da en la página 112 no coincide con el de la página 154. 
Tal vez hubiera sido conveniente traducir algunas citas latinas, dejando 
en nota el texto original. Y un índice más detallado sería muy útil a.l 
lecto1•. 

R. G.-V. 

AL11AZAN, M., Jesús ele Nazaret. Con inclusión íntegra de las fuentes 
evangélicas.-Editorial Lumen (Barcelona, HJ!.6) XXVI + 434. Esta 
primera edición contiene: varios mapas y planos: 58 ilustraciones a 
la pluma, originales ele Isabel López Salas, y 55 láminas, fuera de 
texto, reproducción ele las mejores imágenes de Cristo en el arte, 
acompafíaclas de un comentario sintético crítico por el Dr. Francisco 
Camprubí, Pbro. 

Bien venida sea la nueva vida de Cristo. Esta que ha escrito D. :\fa­
nuel Almazán, Pbro., no aspira a ser un "libro sabio", agobiado de eru­
dición, pero tampoco es un libro vulgar, en el mal sentido ele la pala­
bra. El autor ha estudiado seriamente los Evangelios y las obras clásica,;, 
que sobre ellos se han compuesto, y luego, prescindiendo en lo posibio 
ele los recuerdos librescos, se ha puesto a decirnos con voz pura, tersa, 
objetiva, la vida de Nuestro Señor, según una Concordia ele los Evange­
lios. Todo el texto sagrado se nos da en estas páginas. Y ese texto va 
aclarado y ligeramente comontaclo, con un arte tan sutil, que apena-; se 
nota cuánclo empieza el comentario. Es admirable este arte de zurcir 
fragmentos propios con los del texto inspirado, .lo cual es una prueba ele 
la naturaliclacl cristalina, de la limpidez ele estilo y también do otra cua­
lidad inapreciable, que yo llamaría realismo u objetividad, y mi,jor, in­
mediatez ele visión de los hechos evangélicos. Aquí reside su principal 
encanto. Antes ele cada episodio adelanta los elatos necesarios, históricos, 
geográficos o de cualquier género, y seguidamente, haciendo suya la 
narración evangélica, sin más separación que la tipográfica de unas co-­
millas, va clesfllanclo la vida toda ele Nuestro Señor. Nada ele discusio­
nes, nacla de levantar duelas o prol)lemas; quédese eso allá para las 
Vidas eruditas. Nada tampoco de consideraciones apologéticas, ni si­
quiera piadosas, aunque no le falta esa honda piedad e~enciai de los 
Evangelios, leídos sencillamente por un hombre ele fe. S,· nos a!ltoja que 
depende algo de Ricciotti, ele un Ricciotti simplillcado y sin introduccio­
nes científicas. Una eosa notalJilísima que avalora este lil:'ro es la serie 
de imágenes de Cristo, escogidas y estudiadas por el Dr. Cnrnprubí. No 
os una colección de imágenes artísticas: es algo más. Es !:i. l1btoria de 
Cristo en el arte, con su evolución desdo el arte de 1as Catacumbas !:as­
ta las corrientes más modernas. No todos compartirán r,i juicio eon qu,i 
el Dr. Camprubí valori7,a alguna que otra imagen, pero siempre recono-· 
cerán su competencia. Yo creo que todos debemos alat,¡,r la dureza con 
que critica esas imágenes feminoides, acaramclaclas, bonitas, ]Jlanclamen­
tc sentimentales, que clescle las artísticas do Dolci l1a~ta las mdustriali­
zadas de nuestros días vienen invadiendo y deformando la 11icdad po-
pulm•. 

H. V. 
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MEJER, JOSÉ, María en la vida de los jóvenes.-,Ediciones Studium de 

Cultura (-Madrid, 1946) 114. 

Este librito ha sido "ordenado y editado según las notas de un expe­

rimentado directo!' de jóvenes", cuyo nombre se oculta por voluntad 

propia. Dichas anotaciones son de dos clases: unas-las más-reveían 

testimonios redactados por multitud ele jóvenes, que describen los múlti­

ples influjos que en su vida ejerció la devoción mariana, y otras reco­

gen algunos pensamientos relativos al culto de María, entresacados de 

las obras de diversos teólogos antiguos y modernos. El enlace de unas 

y otras se hace en cada capítulo con el intento de que las vivencias ma­

rianas, relatadas por plumas juveniles, aparezcan basadas en la clo¡rmá­

tica católica. 
No se trata en esta obrita de hacer una investigación doctrinal o 

histórica acerca de la devoción mariana. El experimentado director la ca­

lifica más bien de psicológica, y eso no en el sentido de ,pretender di­

lucidar íntegramente las profundas cuestiones psicológicas que están re­

lacionadas con la influencia de la l\fadre de Dios en innumerables cora­

zones-tema que lo reserva para mejor ocasión-, sino en el de presen-

, tar sin grandes disquisiciones teóricas el hecho real del insospechado 

influjo de María en los más variados e importantes aspectos de la vida: 

espiritual de muchos jóvenes. 
La comprobación de este fenómeno es sencilla. Divide el autor la 

experimentación religiosa de la juventud en sus elementos más funda­

mentales-problema de la pureza, renuncias características de los pri­

meros años, soledad y debilidad en el período de tentación y de caídas, 

luchas por la fe, etc.-, y en todos ellos son los mismos jóvenes los 

que ayudan al autor, mediante preciosos testimonios, a demostrar el he­

cho mencionado. No falta un capítulo en el que se prueba este fenóme­

no de modo general. Y dignos son también de mención especial los ca­

pítulos "Hacia Cristo" .y "Por Cristo a María", que acentúan bien la 

nota cristocéntrica de la devoción a María y el carácter mariano con que 

va señalando el genuino ctúto a Jesucristo. La doble e inversa vía: .lfa-

1ia lleva a Cristo y Cristo conduce a María, van debidamente atestigua­

das por bellas confesiones juveniles. 
El libro es de fácil y agradable lectura, y el estilo de los testimo­

nios seleccionados es, hablando en general, claro y terso, y sobre todo, 

rebosante de vida y entusíasmo. 
Inmenso bien pueden hacer estas páginas a los jóvenes, muchos de 

los cuales podrán contemplar en ellas su propio retrato. Y no sólo a 

ellos. También a los confesores y directores de asociaciones juveniles 

será útil esta lectura, por el abundante material de estudio que pro­

porcionan estas confesiones, recogidas en los más diversos ambientes. 

J. Ül,AZARÁN, S. l. 

AZPIAZU, JOAQUÍN, S. J., La Moral del hombre de negocios.-~Editorial Ra­

zón y Fe (Madrid, 1944). 

Es esta obra una notable ampliación de otras dos obras del fecun­

clísimo escritor P. Azpiazu. Jlfoml Profesional Económica y Los Precios 

abusivos ante la llf omi. 
Es un libro de suma actualidad y que responde a una verdadera ne­

cesidad en el orden moral. Es axioma en Filosofía Moral, y lo mismo 
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nos dicen los teólogos moralistas, que el hombre se salva o condena se­
gún que cumpla o no sus deberes profesionales. La profesión hace al 
hombre. 

Pues bien, el autor pretende abrir camino y dar orientaciones cien-­
tíficas y prácticas en el orden moral para la cristianización de la con­
ciencia profesional, y todo libro que tienda a orientar en este nuevo y 
dilatado campo del mundo de los negocios merece aplauso, corno bien­
hechor de la sociedad y de la religión cristiana. 

No e;;; raro oír en la intimidad quejas a los hombres de negocios 
por no encontrar a veces en el sacerdote confesor la debida orientación 
necesaria en los difíciles problemas que presenta hoy día la lucha por 
la vida en el orden comercial e industrial. 

En este libro hallarán un buen consejero los señores confesores y 
un experto guía los hombres de negocios que quieran practicar la mo­
ral cristiana en su vida profesional. 

Leyendo esta obra se nota en seguida que su autor domina comple­
tamente la materia que trata, corno profesor que ha sido de Moral Pro­
fesional en las Universidades Comercial y de Derecho de Deusto (Rilllaol. 

Brillan en esta obra la precisión de conceptos, la solidez de doctrina, 
apoyada siempre en los grandes moralistas antiguos y modernos, y la 
<lecisión y firmeza con que resuelve multitud de casos morales corn­
plicadísimos de lo nueva vida comercial e industrial. 

La presentación tipográfica, muy esnwracla. 

JOSÉ P. BUI,NES, 8. I. 

ScmLGEN, HARDY, S. I., Él fnnte a ella.-Trad. y adapt. al castellano por 
los PP. Agustinos (Madrid, 1946) 139, ptas. 12. 

El P. Schilgen, en su larga carrera de educador, ha brindado a los 
jóvenes próximos a la edad de contraer matrimonio, este libro, que ex­
pone con toda claridad, y apoyándose en buen número de testimonios, 
el vidrioso tema de las relaciones entre el joven y la joven, a la luz 
de la moral católica. Este libro, publicado por primera vez en 1924 en 
lengua alemana, ha sido recibido con tanta aceptación, que de él se han 
tirado 120.000 ejemplares en lengua alemana y mereció ser proscrito 
1por la política nazi, mientras era vertido en numerosos idiomas extran­
jeros. En este libro se inspiraron muchos autores, y se presenta al pú­
blico en la traducción española con el reclamo, al que tal vez no todos 
asentirán, de ser "el primero y hasta el único dedicado exclusivamente 
a tratar con toda delicadeza" este punto de las relaciones matrimoniales. 

En el paganismo de la vida moderna se ha rebajado mucho el nivel 
del matrimonio. Las facilidades del divorcio, a la orden del día en tan­
tas naciones, ha contribuído a relajar eslc vinculo con harta facilidad, y 
los que se acercan a este sacramento miran ya este contrato como u~ 
compromiso ligero, que se estrecha o se suelta por mera conveniencia. 
El P. Schilgen habla con toda claridad. Su voz a veces resulta algo 
fuerte. Pero este lenguaje se hace hoy necesario en el ambiente vicioso 
que respiramos, y viendo a tantos que se ace~·can con ligereza al santo 
sacramento del matrimonio, con la afectada ignorancia de los graves de­
beres que contraen. 

M. Q. 
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VE:RDASCO, FÉLIX, PBRO., En el umbral del matrimonio. Primera parte: 
Teoría.-Edic. Studium de Cultura (Madrid, 1946) 148, ptas. 12. 

El autor se ha propuesto en este libro, como dice al final de él, com­
poner "una glosa sin pretensiones de lo que pudiéramos llamar la teo­
ría del Amor, en la que no se hace mención de la práctica", que deja. 
para exponer en otro libro. Y a esto se reduce el libro. Después de 
tres capítulos en que se exalta la vida, la juventud y el corazón, sigue 
la teoría del amor, sus encarecimientos, las negaciones y extravíos det 
amor, con su culminación en el amor de carne con sus funestas deri­
vaciones. Después de leer el libro, se queda uno con cierto saborcillo 
amargo, por haber recorrido tantas facetas desagradables del amor. 
Tal vez alguien opinará que no era preciso reforzar tanto la nota negra; 
pero asf es la realidad de la vida. El libro está trazado con mucha erudi­
eión, que quizá estorbará a ciertas lectoras, con estilo elegante y ameno, 
aunque sobran algunas erratas. Cierto el libro reclama la segunda par­
te, sin la cual queda algo manca la primera. 

M. Q. 

Psalterium Breviarii Romani, secundum novam ie textibus pr.migeniis 
interpretationem latinam, Pii Papae Xll auctor!tate editum.-Editorial 
Coculsa (Madrid, 1946) 318, 16 x 10,5 cms. 

Como un verdadero éxito de oportunidad y presentación podemos se­
ñalar la edición que del nuevo Psalterio del Breviario Romano nos ofre­
ce la Editorial de los PP. del Corazón de María. Su esmerada presenta­
ción tipográfica-no exenta de erratas-, lo reducido y ligero del volu­
men, harán sin duda que este Psalterium sea acogido con agradecimien­
to 1por el clero español. 

Fuera del Común de Apóstoles y de la B. Virgen y el Nocturno de los 
Difuntos, ha omitido los otros Comunes, que incluye la edición vaticana: 
sólo van al final esquemáticamente, remitiendo a los Psalmos del hebdo­
madario. Creemos que este defecto no se compensa en la práctica con los 
dos folletos adjuntos, Psalmi N octurno1'um Communes y Psalmi Domi­
nicae Festivi, y las hojitas esquemáticas para las fiestas. 

Por último, dada la excelente impresión que produce este librito, nos 
atreveríamos a animar a los editores a que completen este buen servicio 
prestado al clero español ofreciéndonos pronto un Diurno. 

P. ARGOS, S. l. 

Misal Roma:no abi·evíado.-En latín y castellano. Ilustraciones de F. Gue­
rrero.-Editorial Balmes (Barcelona, 1946). 

Un Misal cotidiano, en latín y en español, a dos columnas, de peque­
ño volumen y sin apretujamientos de letra o de línea, sino más bien de 
tipos bastante grandes, claros, espaciados, a dos tintas, papel fuerte, con 
hermosas ilustraciones y buenos croquis, ¿ no les parecerá a muchos un 
mirlo blanco? Pues la Editorial Balrnes lo ha realizado. El número de 
páginas es tan sólo dr! 226 + 664, a lo cual se añade un Devocionario bre­
ve, de 65 páginas. ¿, Cómo lla logrado este prodigio? Buscando un tipo 
medio entre el i\fisal completo y el i\fisal de clorningos y fiestas. Adop­
tando una de las misas genéricas o lle communi en cada caso, se con-
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vierte en un Misal cotidiano, porque los fieles que oigan misa todos lo5 
días del año por este misal encontrarán cada día su misa propia o ge­
nérica. Para nuestro gusto, desearíamos dos cosas: 1.0

, que antes de ,as 
principales fiestas, o por lo menos al empezar los ciclos de Adviento. 
Navidad, Cuaresma, etc., se pusiese una breve indicación histórico-litúr­
gica para ambientar e instruir al lector; 2. 0

, que la lista r/e misas pro­
pias o apropiadas de la página VI se pusiese esparcida por todo el Misal, 
cada título en su propio lugar, a fin de no estar cada día mirando a ese· 
Indice. 

V. A. 

AYALA, ANGEL, S. J., Exdmenes prdc-ticos para ellas de reliro.---Ediciones 
Studium ele Cultura (Madrid, 1946) 233. 

Aunque el libro va dirigido a 1personas religiosas, sin embargo ya in­
dica el autor que puede "utilizarse por sacerdotes seculares ... y aprove­
char a cuantos aspiren en su estado a la perfección de su espíritu". 

El estilo y competencia del P. Angel Ayala es ele sobra conocido parai 
que necesite ponderación. En esta obrita ha recopilado una serie de pen­
samientos, ordenados en 51 puntos o apartados, que pueden servir de 
materia para otros tantos exámenes prácticos en días de reliro. Con esto 
queda patente su utilidad, ya que muchas almas desean aprovechar bien 
los días de retiro y tal vez no hallan materia abundante en que emplear 
el tiempo del examen práctico provechosamente. El P. Ayala propone 
temas muy variados que abarcan todos los ejercicios prácticos de la vida 
espiritual, desde el amor de Dios hasta las pequeñas virtudes )' perfec­
ciones del religioso. 

La materia se expone en forma ele pensamientos, que pueden servir 
para meditación y luego la aplicación ele los mismos adaptados a un 
examen ele conciencia. 

FnANCISCO DE P. SoLA, s. J. 

SARABIA, RAMÓN, Redentorista, A misa, domingos y fiestas. Cruzada na-­
cional.-Editorial El Perpetuo Socorro (Madrid, 19115) 383. 

Con su voz ele clarín apostólico y con su peculiar estilo, el popularí­
simo misionero redentorista P. Ramón So.rabia lanza este pregón, que 
debían escuchar todos los españoles: "A misa, domingos y fiestas". 
Piensa que si no se empieza una eficaz cruzada nacional en favor ele la 
santificación de las fiestas, estamos perdiendo lastimosamente el tiempo. 
Y tiene razón. Su libro abarca cuatro partes: /. llay q1ie ir a misa. 
11. No vamos a rnisa.-Ill. Los p1·edicaclores ele la Cruzada -nacional.-­
IV. Métodos para lograr la santificación de las fiestas. Algunas estadísti­
cas parciales que trae son aterradoras y deben hacer pensar seriamente 
a quienes se preocupen del porvenir religioso ele i:spañ~. El libro es­
-como tocios los ele este mago ele la palabra-una cinta cmematográflca 
en que se suceden en pintoresca continuidad y dra~natismo_ hist?rias, his-· 
torietas, anécdotas, parábolas, fantasías, elatos cunosos, dialogismos, et­
cétera, al servicio ele una idea grande, ele una convicción honda, apasio•• 
nadamcnte sentida. 

V. A. 



ESTUDI0)3 ECLESIÁSTICOS 21 (1947)-BIBLIOGMFÍA. LIBROS 397 

TORRES, ALFONSO, S. I., Lecciones sacras sobre los EvangeUos. Vol. IV. Eli 

sermón del monte.-Edit. Escelicer (Cádiz, 1945) 333, 12x18 cm. 

Un nuevo tomo-el cuarto-de las lecciones sacras que con tanto fruto 

predicó el llorado P. Torres en las iglesias del Sagrado Corazón de Jesús 

y de San Francisco de Borja de Madrid. Su autor falleció santamente en 

Granada el 29 de septiembre de 1946. Se extinguió para siempre aquella 

voz elocuentlsima, en ocasiones mágica y fascinadora, que a tanta altura 

levantó la genuina predicación cristiana, a fuerza de sencillez y de evan­

gelio. De la llaneza catequética pasaba al arrebato lírico, y de la exposi­

dón doctrinal o exégesis escriturística-que era su especialidad-, al en­

.cendimiento oratorio del corazón y de la fantasía, con naturalidad admi­

rable, según las circunstancias, y con un dominio de la palabra y del 

público característico de los sumos oradores. A esto se agregaban en el 

P. Alfonso Torres unas dotes extraordinarias de inteligencia y de ciencia 

·sagrada, y lo que más vale, un espíritu evangélico y un fervor tan infla­

mado que a veces le impulsaba a ciertos extremismos. Los que oyeron 

su palabra viva acaso no la reconozcan en estas páginas tan sobrias y 

escuetas, mas a pesar de todo no dejarán de leer con agrado las Leccio-

1ies sobre los cristianos, "luz del mundo y sal de la tierra", sobre la per­

fección, sobre la limosna, sobre el ayuno, y especialmente las diez lec­

ciones en que comenta la Oración Dominical. 
V. A. 

S. JOSÉ, BRUNO DE, Vida de Santa Teresita del Nií'ío Jesús, carme.iita des­

calza de Lisieux. Biblioteca Nuestros Santos.-Editorial Vicente Ferrer 

(Barcelona, 1946) 428, ptas. 15. 

En el preámbulo del libro se refiere la ocasión en que fué escrita esta 

vida. Estando el P. Bruno de S. José, a fines de junio, oteando perspecti­

vas de verano, recibió encargo de escribirla, con la condición de estar 

.para los tórculos a fines de agosto. El autor, que en 1942 había traducido 

la Historia de un Alma d.e la santa, y el afio siguiente vertió al castellano, 

prologó y anotó las Obms completas de Santa Te1'esita, estaba, sin duda, 

preparado para la labor. Por ello no quiso escribir una Vida más, sino 

más bien, suprimiendo lo episódico de la llis.toria de un Alma, usufruc­

tuar lo publicado hasta el presente relativo a la santita. Con este propó­

sito, aun sin pretenderlo, ha trazado una obra de erudición, dentro de 

las vidas populares de la Editorial Vicente Ferrer. Ha amenizado ademú& 

la lectura con preciosos grabados que la ilustran, y ha dedicado copiosas 

páginas a lo que podríamos llamar gloria póstuma de la santa de Li­

sieux. 
Mil plácemes merece el P. Bruno de S. José por su obra, si bien ai-­

gunos tal vez tropezarán con tantas citas intercaladas en el texto par'l 

dar la seriedad documentaría a la narración. y aun a ratos notarán fati­

gosa la lectura. A nosotros nos complacería que el autor hubiera podido 

limar -y corregir más su escrito, y aun preferiríamos un tono más sen -

-cillo, que a veces peca de algo retórico. Así no llamaría a los santos 

aguileños (p. 297), ni al predicar de Jesús "enlabiar a las muchedum­

bres" (p. 359), ni astente a la mirada de Papa (p . 417), ni apare­

-cerían los testigos del proceso textes y contextes (p. 403). Esta preci­

pitación se nota en algunas ideas menos precísas, como al llamar "vieja 
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teoría filosófica" a la doctrina que enseña que el "Sumo bien creó toda& 
las cosas haciéndolas partícipes de su Ser y de su Bondad" (p. 318). 

No crea el autor que al señalar estos pequeños lunares depreciamos 
el mérito relevante que se encierra en su obra. Al contrario; precisa­
mente por lo mucho que la apreciamos echamos de menos esta labor de 
lima con que estos defcctillos hubieran desaparecido. 

M. Q. 

MONLEÓN, A., O. P., Un Alma de Acción Católica. Santa Catalina de 
Sena, Dominica, 3.• ed.-Editorial Políglota (Barcelona, 1946) 292. 

Elegantemente presentada ha aparecido ya la tercera edición de esta 
obra del benemérito Dominico P. Alfonso Monleón. La aserción de "nota­
blemente corregida y aumentada" con que se presenta, no ha de enten­
derse en sentido de que en lo sustancial haya variado o se haya corre­
gido la doctrina expuesta en las ediciones anteriores, ya que nada había 
que corregir. El autor, accediendo a indicaciones que se le hicieron, lia. 
completado su trabajo con citas y hechos de Santa Catalina, que sirve;1 
para corroborar cuanto se expone en el texto. 

Creemos sinceramente que esta obra habría de ser leída en todos los 
Centros de Acción Católica y ser considerada su doctrina como la baso 
de toda acción Católica. Por esto bien merecería el título que el autor ha 
dado a su trabajo cambiarse ligeramente por este otro; "El alma de 1a 
Acción Católica". No es que queramos corregir el que ha escogido el 
autor (que muy bien elegido está), sino que queremos con ello determinar 
el contenido de este librito. A primera vista podría uno imaginarse que en­
contraría en sus páginas una vida de Santa Catalina de Sena. No pretende' 
esto el P. Monleón, sino proponer en caso plástico y concreto lo que ha 
de proponerse todo afiliado a la Acción Católica. 

La vida de actividad morbosa que nos rodea ofrece el gravísimo pe­
ligro de enfocar la actividad espiritual del apostolado por .el camino Je! 
nervosismo o de la exteriorización abso'rbentc. Se siente como necesidad 
de movimiento, de actividad, de acción; y en consecuencia se considera 
fácilmente tiempo perdido el que se emplea en la formación interior del 
alma, en la oración, en el est.udio de la Religión; en una palabra; en la 
santificación interior. Este es por desgracia el 1peligro y el mal de mucho• 
apostolado de nuestros días. A remediarlo y aun a prevenirlo se dirige el 
libro del P. Monleón. El cual demuestra magníficamente a la luz de las 
doctrinas de la Iglesia, de los Papas, de los teólogos (representados dig­
namente por Santo Tomás) y de Santa Catalina, que no puede haber 
verdadera Acción Católica sin un fondo de vida espiritual que vivifique 
todo apostolado. El dinamismo del Apóstol ha de ser un dinamismo que 
brote de dentro a fuera; pero esto interior ha de ser el amor de Dios, 
amor que nos llevará necesariamente a conformarnos con los deseos de 
Dios y a comunicar a los demás esta como participación divina que po­
seemos. Nadie da lo que no tiene; y si el Apóstol o miembro de A. C. no 
tiene la vida de Dios, mal la podrá comunicar a los demás. Así lo hacíR 
Catalina: "No comenzó su acción antes de tener el alma llena de lo que 
había de dar. Si era preciso comunicar a los demás el Amor de Dios, 
1primero ella lo vivirla" (p. 91). Y esta vida de amor de Dios vivido se 
confunde con la perfección del cristianismo, la cual busca todo militante 
de la A. C. 

Dando un paso más busca el P. Monleón el medio necesario para al­
canzar y conservar la perfección cristiana, y lo halla en la Oración, que 
nos pone en contacto con la fuente de la gracia u orden sobrenaturaL. 
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Pero la oración sola no basta. El miembro de la A. C. quiere sel'. coope­
rador, según sus posibilidades, a la obra de la salvación de las almas. 
Pues bien; "si la salvación total de la sociedad fué comprada con sangre 
y sufrimientos de Cristo, es de creer que la A. C.-verdader.a colabon­
ción a los fines de la Redención-no debe seguir otro método" (p. 163). 
A estas dos disposiciones o prácticas interiores hay que juntar el cono­
cimiento más perfecto de las verdades reveladas, y principalmente de las 
virtudes teologales. Todo lo cual, acompañado del apostolado del ejem­
plo, constituirá el verdadero apostolado de A. C. 

Con acierto cree el P. Monleón que todavía se requiere algo más en 
un miem,bro de A C.: el amor a la Iglesia y sujeción a la Jerarquía. Su­
perfluo sería recordar aquí que este amor a la Iglesia ha de extenderse 
a todas las actividades y corporaciones o instituciones de la misma do 
suerte que participe de su catolicidad. 

Por último, se recuerda un principio de Santo Tomás: "Cuando uno 
es llamado de la vida contemplativa a la activa, ello acontece a manera 
de suma y no de resta"; es decir, que después que el alma so ha sanLi­
ficado y formado en la vida interior, al salir a la vida exterior de apos­
tolado ha de procurar no mermar la actividad interna espiritual a cau~a 
de la externa (seria esto una resta), sino más bien añadir a la actividad 
interior conservada y aun acrecentada, la actividad del apostolado exter­
no. Es decir, que el militante en A. C., una vez se ha puesto en contacto 
con las fuentes de la gracia por su propia santificación, ha de cuidar de 
no alejarse de ellas 1para tratar con los prójimos, sino llevar al prójimo 
a esta fuente de donde él mismo bebe la corriente divina que quiere 
ensefiar a los demás. 

Felicitamos al P. Monleón por el acierto de su libro, y deseamos vi­
vamente su difusión para que el apostolado de la A. C., tan necesario en 
nuestros días, sea un apostolado fecundo, duradero y sólido. 

FRANCISCO DE P. SOLÁ, S. J. 

DíEZ DE LA LASTRA, GONZALO, El burgalés Fray Francisco de Vitoria. Ré­
plica al folleto de D. Francisco J. de Landaburu.-Imprenta Aldecoa 
(Burgos, 1930). 

Hace ya bastantes afíos-el 11 de noviembre de 1927-se publicaba 
en "El Castellano" de Burgos un sensacional artículo, en el que se afir­
maba rotundamente que "el Maestro Fray Francisco de Vitoria nació en 
Burgos en la segunda mitad del siglo XV, en el afio 1483, fué hijo de 
Pedro de Vitoria y de su mujer Catalina de Compludo, ambos vecinos 
de la ciudad de Burgos y de honrado porte". Afirmaciones que sorpren­
dieron a los entendidos. No se aducía prueba ni documentación alguna, 
pero suscribía el artículo Gonzalo Díez de la Lastra, Archivero del Ayun­
tamiento. 

Como contrarias a la opinión de cuantos hablan escrito sobre Francis­
co de Vitoria, tales noticias levantaron mucho revuelo, particularmente, 
como se deja entender, en las ciudades de Burgos y de Vitoria. Cinco 
días más tarde, D. Gonzalo Díez de la Lastra hubo de salir en defensa 
de su tesis, aseverando que se apoyaba en un manuscrito del Archivo del 
Ayuntamiento, cuyo título era el siguiente: "llis.toria del insigne conven­
to de San Pablo, orden de Predicadores de la ciudad de Bui·gos, i de sus 
ilustres hi.jos: Compuesta por el Padre Maestro frai Gonzalo de A1•riaga, 
calificador· clel Consejo supremo ele Su Magestacl, de la Santa i generan 
inquisición, Prior i hijo de dicho convento". 
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Hubo replicas y contrarréplicas, las cuales el Sr. Díez de la Lastra re­
cogió en este libro, editado por la Corporación municipal de Burgos 
en 1930. A los primeros artículos periodísticos van añadido,, varios capí­
tulos, en los que demuestra que la autoridad del P. Arriaga en este punto 
es muy superior a la de los otros historiadores o cronistas que afirm,m 
la oriundez vitoriana del gran teólogo; que la Historia del P. Mari eta, 
fuente y origen de la opinión tradicional, se resiente de gran endeb1ez 
crítica y no puede resistir la comparación con la del P. Arriaga; que el 
apellido paterno, Vitoria, era corriente en Burgos durante los siglos XV 
y XVI, y que el materno, Gompludo, es genuinamente burgalés. 

La tesis del Sr. Díez de la Lastra parecía sólidamente fundada, ,pero 
el carácter polémico de su libro, algunos extremos poco puntualizados, y 
sobre todo las autoridades de los modernos historiadores, PP. Getino y 
Beltrán de Heredia, O. P., que se declararon en contra, fueron causa de 
que no fuera aceptada universalmente. Yo mismo, sin pararme a haeer 
investigaciones, porque no me interesaba entonces esta cuestioncilla, se­
guí la corriente tradicional en mi libro sobre "La Universidad de París 
durante los estudios de Francisco de Vitoria" (Roma, 1938). Poco des­
pués, un articulo del P. Manuel M. Hoyos, O. P., y la consideración repo­
sada del problema me persuadieron que el Sr. Díez de la Lastra sostenía 
posiciones más firmes que las que persistía en defcndc:r el alavés P. Bc,­
trán de Heredia. 

Reconozcámosle este mérito 
R. G.-VILLOSLADA, S. J. 

BRUNO DE SAN JOSÉ, o. c. D., El dominico burgalés P. Maestro Fray, Fran­
cisco de Vitoria y Compludo (14.83-1546).-Burgos. Tip. El Monte Gar­
melo (Burgos, 194.6). 

Por confesión de su autor, persiguen estas páginas una doble fina!i­
dad: ante todo, la de vulgarizar la ,personalidad de Francisco de Vitoria 
y Gompludo, O. P., en este año cuatro veces centenario de su muerte; y 
en segundo término, la de actualizar e imponer la opinión hoy más jus­
tificada de la natividad burgalesa del insigne dominico. 

Entre los campeones que más se distinguieron en defensa de la tesis, 
que ya conocemos, de Gonzalo Díez de la Lastra, figuró el P. Bruno de 
San José, por lo cual y por lo bien cortado de su pluma docta y entu­
siasta ha sido comisionado por el Ayuntamiento de Burgos para redactar 
este libro vindicatorio y conmemorativo. 

En la primera parte, de más de cien páginas, expone y discute los ar­
gumentos de la sentencia vitoriana y de la sentencia burgalesa. Hubiéra­
mos deseado un poco más de brevedad y precisión;· con todo, el pensa­
miento es clarísimo y el discurso perfectamente lógico. Defiende el 
nacimiento de Francisco de Vitoria en Burgos y corrobora con nuevos 
datos los argumentos del Sr. Diez de la Lastra. 

La segunda ,parte (p. 111-178) es una "Síntesis biográfica" del gran 
teólogo dominicano, trazada con estilo suelto y garboso. Se reduce a com­
pendiar hábilmente las páginas históricas que a Vitoria dedicaron los 
PP. Getino, Beltrán de Heredia y Garc!a-Villoslada, a quienes cita con 
frecuencia. De ellos toma también en préstamo la riquísima erudición, 
que a no pocos lectores parecerá tal vez de primera mano. Mérito del 
P. Bruno es el examen crítico y la puntualización cronológica del naci­
miento de Vitoria, separándose de los citados escritores para seguir al 
concienzudo y bien informado P. Arriaga, quien le hace nacer en 14.83. 
Acaso .algún día volvamos sobre este punto de la cronología vitoriana. 
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Nuestros plácemes al autor y también al Excmo. Ayuntamiento de 
Bul'gos, que ha patrocinado esla obra, como lo hizo antes con la del se­
fior Díez de la Lastra. Mientras no se encuentre-que no se encontrará­
la partida ele bautismo ele! que fué Restaurador de la 'l'eología y Fundr,­
dor del Derecho internacional, tendremos por sólidamente probable-más 
que la contraria-la opinión de los que sostienen que Francisco de Vito­
ria, aunque hij,:, de padre alavés, vino al mundo en la ciudad que se 
ufana de ser Caput Castellae. 

R. G.-V. 

CERECEDA, FELICIANO, s. l., Semblanza esJ)iritual ele Isabel la Católica.--­
l~diciones Cultura Hispánica (Madrid, "1946) 284. 

En estos últimos años se han publicado viclas muy estimables sobre 
Isabel la Católica, entre las que resalta la ele Walsl1 (1937), la de Llanrn 
y 'l'orriglia (1943) y la de Silió (194.3), de todas las cuales se ha ben-'l­
flciado el P. Cereceda para trazar la Semblanza esJ)irUual ele Isabel la 
Católica. No es ésta una vicla más, pues ya advierte su autor que se ha 
propuesto llenar un vacío: el ele escribir "una monografía que recoja 10s 

rasgos de su alma, profundamente cristiana, devota y religiosa", con el 
objeto "sólo ele reavivar la llama de la devoción en las almas de aquí y 
de América, que deben mirar también a nuestm Hein,i como a su ma­
dre", y con el anhelo de que llegue "el día en que la Iglesia pueda de­
cirnos que nuesLra común madre es santa y goza perclurnlJ!cmentc de la 
visLa de Dios". Colón y Las Casas llamábanla "santa", y Palafox, com­
parándola con Santa Teresa de Jesús, escribía: "Si la Sunta hubiera siclo 
reina, fuera otra católica Doña Isabel". 

Pero no estamos en tiempos en que gusten los ditirambos; las virtu­
des de una persona se han ele probar con los testimonios de sus coetá­
neos, y esto es lo que hace cumpliclamenLe el P. Cerccecla, siguiendo a 
los cronistas ele aquella época. Ha sabido dar además mneniclad y ele­
gancia a su relato, ilustrándolo Lambién con preciosos grabados. Como 
quiera que en la narración se entretejen trozos de cartas de Isabel, quizá 
por el afán ele aprovecharlo todo, ha incurrido el autor en alguna repe­
tición que hubiera podido omitir, como la de la p. 1'73, en que aduce 
una carta cuyo texto nos había dado ya anteriormente (p. 136-139). 

Poco antes ele la obra del P. Ccrccecla salió otra de O restes FerraN: 
Un pleito sucesorio. Enrique IY, Isa/Jel ele Castilla y la Beitraneja, que 
defendía una tesis nueva: la honorabilidad ele Enrique IV, que no quiere 
se ponga en duda, y la legitimidad ele la Bell.raneja como hija de Enri­
que IV y heredera ele Castilla. Sólo a la fortuna de Isabel y a Ht anorma­
lidad de aquellos tiempos de revueltas, atribuye el que Isabel ciñera ia 
corona real. Para ello quita valor a las crónicas ele su tiempo, y pasa 
una esponja sobre las ácusaciones que sobre Enrique IV pesaban hasta 
ahora. Pero le resta por explicar entonces una serie de enigmas: cómo 
los nobles destronaron a Enrique IV y proclamaron rey a su hermano 
Alfonso, llegando a la parodia de la estatua en Avila para destronarle 
públicamente; cómo muerto prematuramente Don Alfonso y negándose 
Doña Isabel a aceptar el trono viviendo su hermano l~nriquc, éste, en la 
venta ele los Toros de Guisando, confesó que la Beltraneja no era hija 
suya y que lo confesaba "para confirmación del derecho hereditario de 
la princesa Doña Isabel, su hermana"; y cómo finalmente al rehusar ésta 
los partidos matrimoniales que le ofrecía, prefiriendo casarse con Don Fer­
nando, montó en cólera Enrique IV, volvió atrás y se desdijo de cuanto 
habla asegurado y proclamado. Creemos sinceramente que Orestcs Fe-

s 
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rrara ha introducido una confusión, y no ha faltado quien, como el duque 
de Maura en "El Español" (130, 21 de abril de 1945) y Félix ele Llanos 
y Torriglia (En el hogal' de los Reyes Católicos, Apénd. II, p. 271 y s., Ma­
drid, 1946), le han buscado el talón de Aquiles. El mismo P. Cereceda ha 
acabado ele remachar el clavo, en su artículo "Un pletto sucesorio" ite 
Orestes Ferrara ("Razón y Fe", 590, marzo 19117, p. 248-262). Tocia la labor 
de zapa de Ferrara para clefencler a Enrique IV, marcando con un borrón 
al cronista Palencia, cae por el suelo al patentizar que otros cronistas 
ele aquel tiempo, que parece desconoció Ferrara, repiten lo mismo, Ores­
tes Ferrara ha cometido la injusticia de juzgar la historia del siglo XVI 
con criterio moderno. Olvidó, como se lo echó en cara el duque do Mau­
ra, que entonces "los fraudes ele la gestión en el ejercicio de la realeza 
no quedaban jamás impunes, y cuando llcgalmn a ser graves so castig,l­
ban con el destronamiento, con el cambio ele dinastía o, cuando menos, 
con la exoneración ele la línea directa". T~s¡rnramos, pues, que la historia 
confirmará el fallo, que nos da el P. Cereceda, de la santidad ele la 
Reina Católica. 

MANUEL QUERA, S. J. 

SALVADO, RoSEJNDO, O. S. B., Memorias históricas sobre la Australia y la 
.Misión Benedictina de Nueva Nursia.-(Maclrid, 1946) XXIV + !139, con 
varios grabados y dibujos, 20 X 13 cm. 

La Colección Espa1ia Misionera ha iniciado nueva época de publicacio­
nes con estas interesantes Memorias, que dan a conocer una gloriosa mi­
sión española oculta en las remotas selvas ele Australia. Se llama Nueva 
Nursia en memoria de la patria del gran patriarca de los mon.:es ele oc­
cidente San Benito, y la sostienen los religiosos benedictinos españoles 
que han implantado en ella los mismos métodos que usaron sus antepa­
sados para cristianizar a buena parte ele Europa: meterse en medio de 
los salvajes, fundar una abadía, rezar, cultivar los campos y pastorear 
el ganado; los indígenas se encuentran así ante un foco de cristianismo 
viviente, y al cebo ele las ventajas materiales se va formando una ,ro~ 
hlación cristiana al amparo de la iglesia monástica. Misión pura ele evan­
gelio sin aliciente humano, ni siquiera el patriótico, pero al genio misio­
nero español le sobran alientos, después de la pérdida de todo el imperio 
colonial, para ir a predicar la fe en tierras remotas y bajo banderas l'X­

tranjeras. Sería interesante la estadística completa ele los misioneros es­
pañoles que ejercitan su ministerio espiritual en países extraños, unas 
veces formando misiones tota.lmente españolas, otras mezclados en mi­
siones italianas, francesas o de otras naciones. 

El fundador de la Misión ele Nueva Nursia y su principal sostén fué 
el P. Rosendo Salvado, nacido en Túy (1814-1900), misionero maravilloso. 
el cual hallándose en Euro,pa para asuntos ele la misión escribió y pu­
blicó estas .Memorias con fines ele propaganda: del mismo modo y con 
idénticos fines vieron la luz pública en tiempos antiguos la Conqui,sta 
Espiritual del Paraguay del P.· Ruiz de Montoya, o El Orinoco Ilustra.to 
del P. Gumilla. Las .Memorias del P. Salvado comienzan por describir el 
territorio australiano, su geografía, animales, plantas, .productos, y la for­
mación de los graneles establecimientos coloniales, entonces por cierto 
todavía muy a los principios; una especie de Historia Natural y illoral 
ele Australia (p. 1-203). Sigue en la segunda parte la narración del orige11 
y progresos ele la misión benedictina ele Nueva Nursia, admirable epope­
ya de a;postolado, que se lee con interés siempre creciente, y que 5ola­
mcnte queda defraudado por quedar interrumpida después ele pocos años 
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de narración (p. 203-337). Una tercera parte está destinada a estudiar las 
creencias, usos, costumbres e idioma de los indígenas de Australia occi­
dental (p. 337-439). 

Una misión moderna, por religiosos españoles sin tradición apenas en 
la empresa evangelizadora de España en América, y en ambiente hostil 
de protestantismo bajo pabellón inglés, cristianiza a los salvajes como en 
América: Nueva Nursia podría decirse que es mm reproducción en pe­
queño de las reducciones del Paraguay: el P. Salvado siente las mismas 
inquietudes espirituales: es preciso aislar al salvaje del europeo, de quien 
no aprende sino vicios, y sufre su explotación; es necesario reducirlo a 
pueblo y asegurarle con la agricultura y la ganadería la manutención, 
para después ec;lificar sobre ese fundamento el evangelio. Surge la ilusión 
de estar asistiendo a las graves delihrraciones del virrey Toledo en el 
Perú, cuando llevó a cabo la reducción general de indios a pueblos. Por 
cierto que la colonización española en América, con el cotejo de la inglesa 
en Australia, no queda mal parada, y aun la supera con mucho en sus 
valores morales. El indígena en Australia es exterminado a la llegada del 
blanco, del mismo modo que se eliminan las fieras de las quebradas o 
montes; nada de amor, de comprensión cristiana, de mestizaje; no se 
funden dos razas y dos culturas, como en las portadas de piedra de 10s 
templos del Perú abundan las reminiscencias incaicas, sino que extirpado 
lo aborigen, es totalmente suplantado por los edificios, los cultivos y ias 
vías férreas europeas. Por eso Nueva Nursia es un oasis de vida cris­
tiana y colonización española en Australia. 

F. MATEOS, S. J. 

ESTUDIOS DEMOGRAFICOS.-Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. Instituto "Balmes" de Sociología (Madrid. 1945) 300. 

Nos congratulamos del auge que está imprimiendo al estudio de los 
problemas sobre la población el Instituto "Balmes" de Sociología y al 
alto ideal que le anima de concretar, a hase de resultados científicos, 10s 
postulados y orientaciones de una acertada política demográfica, tan nc,­
cesaria y delicada en nuestra patria. Principal animador de este movi­
miento y prologuista de la obra es el ilustre sociólogo D. Sevcrino Aznar, 
tan benemérito del catolicismo y aun ele la moral social, que siempre 
incansable en sus fecundas actividades sociales, acierta también a coor­
dinar valiosos esfuerzos para el enriquecimiento de este punto tan vital 
de la Sociología española. 

Este primer volumen contiene el primer ciclo de conferencias que se 
dieron en dicho Instituto por figuras tan prestigiosas en el estudio cien­
tífico de los problemas de la población como Villar Salinas, Ros Jimcno, 
Ruiz Almansa, Barón Castro, Vallejo Nájera y Quintana. 

El fenómeno del decrecimiento de la natalidad española y de sus 
causas, tal como se manifiesta en los centros rurales, en las capitales y 
en las zonas industrializadas, y su evoluc.ión a través del tiempo; el fe­
nómeno de la mortalidad y su etiología, el conocimiento de los grupos 
humanos en que más se ceba la muerte por ignorancia o despreocupaci(1n 
del mundo que los rodea; las corrientes emigratorias de una región a 
otra, el hecho de la desarmonía y desequilibrio entre unas zonas sobre­
pobladas y otras infrapobladas; la posición que en estos vaivenes ocupa 
la clase media, tronco y raíz ele la nacionalidad española: son problemas 

· todos estos que interesan tanto al sociólogo como al moralista y fuente 
para ambos de profundas y serias reflexiones. Ni menor interés moml 
ofrecen los resultados de la ciencia acerca de la higiene racial, sobre 
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todo acerca de· aquello que conduce a la expansión, crecimiento y vigo­
rización de la raza, y de sus factores, la herencia, el medio ambiente y 
la educación; y muy en especial los tan aducidos problemas de :a 
eugenesia, sus tesis y sus fundamentos biológicos. Pues bien, todos estos 
problemas se exponen en esta ohm a base de una concienzuda investiga­
ción científica, y lo que es más meritorio, con un elevado espíritu lrnma,10, 
social y cristiano. 

No podernos menos de felicitar al Instuuto "Balmes" de Sociología 
que así procura a sociólogos, moralistas y políticos unos resultados y 
unas orientaciones tan sólidas en estos difíciles y delicados problemas 
demográficos, y con no menor interés acogeremos sus futuros trabaj-)s 
,que se nos anuncian. 

MAHTÍN BnuGAROLA, s. J. 

Rom GmoNELLA, JUAN, S. J., Filosofía y Villa. Cuatro ensayos sobre acti­
tudes. Nietzsche, 01,tega y Ga,se-t, Cl'Oce y Unamuno.-Ed. Barna (Bar­
celona, 1946) 205. 

Conocíamos ya estos sugerentes ens,ryos que nos ofrece ahora la Edi­
torial Barna en un breve tomito de sobria elegancia. Cuatro actitudes 
filosóficas-posturas del espíritu-de otros tantos l10m!Jres modernos ,mtc 
los eternos problemas del mundo y del supramundo. La exaltación clioni­
siaca del "pobre loco" Nietzsche, "padre espiritual" de nuestros honllires 
del 98; el perspcctivismo de Ortega, el historismo de Croco, la atormen­
tada agonía del contradictorio Unamuno ... , las serenas perspectivas-ab­
solutas y eternas-de la fe. Son aclitueles vivas, pal1Jilantes, que el 
P. Roig con precisión de maeslro y pureza ele artista ha sabido encerrar 
en páginas ele apasionada serenidad como el mármol del Discóbolo ... 

Felicitamos cordiaimente al infatigable autor -y recomendamos su obr::i 
como guía segura para la desorientada inquietud de algunos de nuestros 
jóvenes-a quienes preferentemente dedica sus desvelos el autor-, y 
lectura agradable y sólidamente formativa para cuantos se interesen por 
las modernas corrientes filosóficas, ante las que el P. Roig afirma-y una 
prueba es este libro, después de los inolvidables sobre Blondel-su vigi­
lante y apostólica actitud. 

A. ALFONSO, S. l. 

LLOVERA, JOSÉ l\1.•, Pllro., Verclaguer. Aspecto SllCCl'clotal ele su obra poé­
,tica. Conferencia leída en la Balmcsiana el 1.0 ele junio de 1945.-Luis 
Gili, editor (Barcelona, 1946) 61. 

El obispo Carselade, en carta al editor de Eucaristiques de Vcrelaguer, 
Agustín Vassal, decía de estas poesías que "nos hacen ver al triunfador 
del dolor, Mossén Cinto, teniendo en una mano la áspera cruz, hecha arpa 
armoniosa, y con la otra el cáliz de oro, lleno de la sangre del Cordero 
-divino, mientras con voz de cisne canta los últimos himnos de su amor 
místico, comenzados en la tierra y acabados en el ciclo". Y el P. Monjas, 
hablando de las poesías religiosas de Verdaguer, "que perfumaron y per­
fumarán los hogares cristianos de Cataluña", decía que "fueron como una 
prolongación del apostolado del Beato Claret, en forma más artística, atra­
yente y perdurable". Muy bien, pues, ha hecho el Dr. Llovcra al propo­
nerse desarrollar como enunciado de su conferencia que la poesía lla­
mada mística de Verdaguer no es contemplación ociosa, sino expansión 
de su fe y de su amor, considerando el sacerdocio del poeta en función 
de su lírica. 

i" M. Q. 


